


El Gobierno de Mendoza asume un compromiso con los niños, niñas 
y adolescentes de la Provincia en pos de prevenir y ofrecer herramien-
tas para enfrentar el maltrato y el acoso en las escuelas. Estas son los 
primeros espacios de convivencia ciudadana en donde se aprenden, 
además de contenidos escolares, valores y habilidades para la vida.

La construcción de la vida democrática requiere ante todo el buen tra-
to, el respeto y la tolerancia a las diferencias. Desde la primera infancia 
es fundamental desarrollar la capacidad para convivir, relacionarnos 
con los otros, asumir y resolver conflictos sin acudir a la violencia, y 
disentir o debatir sin agravios.

Todos somos responsables de crear una sociedad más pacífica, más 
justa, íntegra y segura, en tanto nuestras acciones y omisiones tienen 
impacto en los demás.

Educar para la vida en común es educar en y para el respeto. Esto lo 
saben los docentes, que con su trabajo cotidiano en cada uno de los 
puntos de nuestro territorio, dan testimonio de este propósito.  Nos co-
rresponde a quienes gobernamos hacer de estos propósitos, políticas, 
y de estas propuestas, herramientas que pongan la mira en los proble-
mas que afrontan a diario, uno de ellos es el bullying.

A través de este material, invitamos a las escuelas, y a través de ellas a 
las familias, a analizar y proponer alternativas para combatir el bu-
llying, promover la convivencia pacífica e instaurar el respeto como 
forma privilegiada de ser ciudadanos.

Lic. Alfredo Cornejo
Gobernador de Mendoza



El bullying o acoso entre pares en edad escolar es un tema que atravie-
sa con fuerza las preocupaciones actuales de la sociedad y nos invita a 
asumir una posición activa para su prevención y abordaje.
 
Más allá de las estadísticas, que reflejan una alta incidencia de esta 
problemática en las escuelas de todo el país, de gestión estatal o priva-
da, del ámbito rural o urbano, y de todos los niveles socioeconómicos, 
el bullying se ha hecho visible y se ha instalado en la agenda de la 
comunidad.
 
La Dirección General de Escuelas de Mendoza ha producido esta 
herramienta de apoyo para todos los estamentos involucrados en esta 
dinámica: equipos directivos, servicios de orientación, docentes, pa-
dres y estudiantes. Se pretende que sirva para orientar el desarrollo de 
diversas actividades institucionales, para que las mismas puedan decir 
de sí mismas “ésta es una escuela libre de bullying”. 

Entendemos que una escuela libre de bullying es aquella que cotidia-
namente se compromete a prevenirlo y compromete a toda la comuni-
dad a no darle espacio en sus vínculos. 
 
El documento es un trabajo conjunto de la DGE y de Libres de Bull-
ying, una asociación civil que se ocupa de esta temática desde hace dos 
décadas. La entidad está dirigida por la Lic. María Zysman, referente 
nacional e internacional en el tema, conferencista y autora de numero-
sas publicaciones al respecto. Este texto ofrece una multitud de recur-
sos para comprender qué es y qué no es el bullying, como también 
para abordar sus diversas manifestaciones, instalar una cultura escolar 
del buen trato y fomentar la resolución pacífica de conflictos.

Lic. Jaime Correas
Director General de Escuelas
Gobierno de Mendoza
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QUÉ ES Y QUÉ NO ES BULLYING
QUÉ ES BULLYING 

Es un comportamiento prolongado de mal-
trato, insulto verbal, rechazo social, intimi-
dación psicológica y/o agresión física de un/
os niño/s o adolescentes hacia otro, que se 
convierte en blanco de reiterados ataques. 

El acoso escolar es una forma de maltrato, 
no es un conflicto y no debe tratarse como tal, 
confrontando a sus protagonistas.

1. Es una conducta agresiva deliberada, que 
implica un desequilibrio de poder o de fuerza 
(Nansel et al., 2001; Olweus, 1993).
2. Debido a la diferencia de poder, al menor 
acosado le resulta difícil o imposible defenderse.
3. El acoso escolar se repite una y otra vez en 
el transcurso del tiempo.
4. El dolor del hostigado es sostenido, no se 
limita al momento del ataque.
5. Es fundamental la presencia de testigos que 
“aprueben” el maltrato activa o pasivamente. 
6. El mayor aliado del bullying es el silencio. 
Los chicos realizan estas acciones fuera de la 
mirada del adulto y nadie se anima a denun-
ciarlas.

Para hablar de bullying debemos indagar 
acerca de la intencionalidad de las conduc-
tas de los chicos; eso implica OBSERVAR y 
ESCUCHAR, también analizar la dinámica 
social del grupo para ver si hay alguien que 
pretende aislar o causar daño, por algún moti-
vo, a un compañero/a.
Es importante tener en cuenta que el BU-
LLYING ESTÁ RELACIONADO CON LA 
DISCRIMINACIÓN, PERO NO SON SINÓ-
NIMOS.
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QUÉ NO ES BULLYING

Entre niños y adolescentes se dan diversas   
situaciones que si bien implican maltrato, no 
son bullying, por ejemplo: una pelea aislada 
en el patio; no invitar a la casa a jugar; discu-
tir por algún tema (deportes, actividades, gus-
tos musicales); las peleas entre dos grupos; 

Hay muchas formas de maltrato, algunas de 
ellas son: 
FÍSICO: Golpear, patear, empujar, romper 
pertenencias.
VERBAL: Burlarse, poner apodos, insultar.
SOCIAL: Hacer el vacío, aislar al hostigado, 
ignorarlo, difundir rumores.
Los tres tipos de intimidación (físico, verbal, 
social) tienen un componente de maltrato psi-
cológico importante, latente en todos y cada 
uno de ellos.

CIBERBULLYING: El maltrato viaja en las 
redes. Se produce cuando hay un uso inapro-
piado y hostil de las redes sociales para llevar 
a cabo acciones de hostigamiento. 
Se multiplican los espectadores y se ensancha 
el sentimiento de humillación. 

TIPOS DE BULLYING

no querer ser amigo de alguien; sentir que un 
compañero no le cae bien; relacionarse “sola-
mente” con dos o tres compañeros; no invitar 
o no querer ir a un cumpleaños.
Asimismo, hay conductas discriminatorias que 
no necesariamente desembocan en bullying. 
Es algo a tener en cuenta, porque la interven-
ción es diferente en cada uno de esos casos.

Con el fin del horario escolar no finaliza la 
tortura sino que continúa en cualquier lugar.
Además, el anonimato aumenta el temor del 
hostigado y deshinibe al hostigador, quien 
percibe que no hay posibilidades de castigo ni 
de desaprobación social.
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MITOS

Existen una serie de preconceptos o supues-
tos respecto al bullying que impiden que se 
tome en serio este problema y se hagan las 
intervenciones necesarias.
A continuación, algunos de ellos.
 
1. EL ACOSO ESCOLAR NO SON MÁS QUE 
CARGADAS, BROMAS Y BURLAS.
Falso. El bullying es mucho más que simples 
burlas. Aunque muchos acosadores y acosa-
doras se burlan de sus víctimas, otros y otras 
recurren a la violencia, a la intimidación y a 
otras tácticas. Las bromas son divertidas si 
todos se ríen. Cuando alguien sufre, no. El 
acoso siempre es doloroso. 
NO SE DEBE MINIMIZAR. No se debe 
ignorar el pedido de ayuda de un niño, niña o 
adolescente que puede ser manifiesto o expre-
sarse de muchas maneras.

2. HAY PERSONAS QUE MERECEN QUE 
LAS ACOSEN.
Falso. Nadie es merecedor ni merecedora de 
acoso. Esa es la excusa  que tienen quienes 
ejercen el bullying para justificarse. Ninguna 
característica, cualidad personal, estilo de vida 
es un “motivo” o “causa” para que “le hagan 
bullying” más que la crueldad o el maltrato. 
NO SE DEBE RESPONSABILIZAR O CUL-
PAR AL QUE SUFRE: No se debe minimizar 
el dolor del otro, ignorar el sufrimiento que se 
causa.

3. LOS QUE SE QUEJAN DE BULLYING 
SON DÉBILES O NO SE SABEN DEFENDER
Falso. Quienes se quejan de los acosos que 
reciben no hacen más que ejercer su derecho 
a no recibirlos. Son más maduros que quie-
nes los acosan, confían en las personas a las 
cuales se dirigen para plantear su malestar y 
esperan una respuesta de ellos. 
PEDIR AYUDA NO ES SER “BUCHÓN”.



10

4. EL BULLYING ES UNA PARTE NORMAL 
DEL PROCESO DE CRECIMIENTO.
Falso. Que se burlen de una persona, se 
metan con ella, la manipulen, la amenacen, la 
acosen, la insulten, le hagan daño y abusen de 
ella; no es normal ni necesario.
NO SE DEBE NATURALIZAR EL MALTRATO.

5. LOS ACOSADORES DESAPARECEN SI 
SE LOS IGNORA.
Verdadero y falso. Puede que algunos sí, pero 
otros se van a enojar aún más y van a seguir 
acosando hasta que consigan la reacción 
deseada. A menudo se toma esa actitud como 
una provocación que recrudece el acoso. 
Muchos niños y niñas que padecen bullying 
ya han intentado varias soluciones sin resul-
tado, entre ellas la de intentar ser indiferentes 
o ignorar; cuando piden ayuda o manifiestan 
su sufrimiento es porque han fracasado en el 
intento. Aconsejarles que lo hagan los humi-
lla aún más. 
NO SE DEBE INSTAR A UN NIÑO O ADO-
LESCENTE  A IGNORAR LO QUE NO PUE-
DE O A DEVOLVER EL MALTRATO CON 
MALTRATO.

6. LOS QUE ACOSAN SE METEN CON 
OTRA PERSONA PORQUE TIENEN BAJA 
LA AUTOESTIMA.
Falso. Algunos de ellos tienen la autoestima 
muy alta. Están satisfechos de sí mismos y el 
hecho de molestar a otros los hace sentirse 
aún mejor, poderosos o reconocidos. El bull-
ying, en la mayor parte de los casos, no tiene 

que ver con una mayor o una menor autoes-
tima, sino con el hecho de tener poder sobre 
otras personas.
MALTRATAR ES UNA FORMA DE EJER-
CER PODER; no se deben hacer intervencio-
nes que empoderen más a los que agreden.

 7. LA MEJOR MANERA DE ENFRENTAR A 
UN ACOSADOR ES PELEÁNDOSE O IN-
TENTANDO “DEVOLVÉRSELA”. 
Falso. Si pelea puede hacerse daño (y hacér-
selo a otras personas). Pagar al acosador  o la 
acosadora con la misma moneda, nos pone a 
su altura. Además, quien agrede puede redo-
blar la apuesta y siempre sería peor. Sea como 
sea, pelearse empeora las cosas.
Para detener el bullying es preciso detener 
el maltrato, no incrementarlo. Defenderse 
es contar con apoyo, con personas que nos 
acompañan y neutralizan a los agresores. 

8. TAL VEZ LAS PERSONAS QUE SON 
OBJETO DE ACOSO SIENTAN ALGO DE 
DOLOR DURANTE UN TIEMPO, PERO 
TERMINAN SUPERÁNDOLO.
Falso. El acoso sigue doliendo aún transcu-
rrido mucho tiempo. Algunos chicos y chicas 
dejan la escuela por culpa del bullying. Algu-
nos alcanzan tal nivel de tristeza, desespera-
ción, miedo y desesperanza que se enferman. 
Muchos adultos recuerdan episodios de acoso 
de su infancia. No se supera fácilmente y a 
veces el recuerdo perdura a lo largo de la vida.

FUENTE: ALLAN L. BEANE. AULAS LIBRES DE ACOSO. ED GRAO.
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SIGNOS DE ALERTA
Ninguno de estos signos de manera aislada 
es sinónimo de bullying, por lo tanto hay que 
consideralos indicadores de que “algo no anda 
bien” con los chicos; se trata simplemente 
de signos de alerta que nos deben llevar al 
diálogo y la observación. Si un chico presenta 
alguno de estos síntomas, el bullying puede 
ser la causa, pero no es la única posibilidad.
Sirva como ejemplo los siguientes:
 

PARA LOS PADRES

• Cambios de humor; retraimiento; llanto 
inmotivado; irritabilidad; dolor físico inexpli-
cable; trastornos del sueño (insomnio, pesadi-
llas, quieren dormir más que antes).

• “Síndrome del domingo a la tarde” (comien-
zan a inquietarse y a poner excusas para no ir 
a la escuela el lunes); gritan “dejame” “solta-

me” “andate” mientras duermen.

• Pérdida de tareas y útiles escolares sin poder 
justificarla; tienen pérdida de dinero y/o me-
rienda sin explicación.

• Presentan golpes, arañazos, vuelven del cole-
gio con ropa estropeada “sin explicación”; no 
quieren hablar del colegio ni de sus compañe-
ros; se quejan con frecuencia de que los cargan.

• No quieren ir a cumpleaños, salidas extraes-
colares o campamentos; no quieren invitar 
amigos a su casa, ni ser invitados; no quieren 
ir a la clase de educación física;  empiezan 
a tartamudear; comienzan a pegar a otros 
chicos; dejan de comer o se vuelven obsesi-
vos con la limpieza (como reacción a que los 
llamen “gordo” o “sucio”); se hacen pis en 
la cama, piden dinero o empiezan a hurtarlo 
(para pagarle al hostigador), etc.
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PARA LOS DOCENTES

No quiere realizar trabajos en grupo, no 
quiere pasar al pizarrón o participar en cla-
se en voz alta; sale último al recreo y busca 
estar cerca de algún docente; pide ir al 
baño en hora de clase reiteradamente, falta 
continuamente a la escuela; tiene reaccio-
nes “explosivas” por cosas aparentemente 
injustificadas; cambia su rendimiento 
académico de manera abrupta; le cuesta 
concentrarse en la tarea; corporalmente 
se lo ve “achicado” en su asiento, como 
“que no está”; vuelve del recreo o del baño 
llorando; tiene miedo de llamar la atención 
con sus calificaciones; etc.

INTERVENCIONES INDIVIDUALES Y GRUPALES

Hay 3 tipos de acciones a desarrollar respecto 
del bullying.

• PREVENCIÓN:  Medidas que se aplican 
antes de que el problema se presente

• DETECCIÓN: Para reconocer los signos que 
identifican la situación

• INTERVENCIÓN: Para solucionar un con-
flicto ya presente

El hostigamiento escolar se inicia en situacio-
nes puntuales y casi imperceptibles para los 
padres y los docentes.
Cuando se hace evidente, el hostigado ha su-
frido y ha pasado por un tiempo prolongado 
el dolor y las consecuencias que trae apareja-
da esta situación.

A continuación veremos algunas ideas clave 
para nuestra intervención.
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1. EL BUEN TRATO
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2. NO MIRAR HACIA EL COSTADO

3. NADIE SE MERECE SER MALTRATADO
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4. LOS LÍMITES QUE CUIDAN
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5. SOBRE LAS CAUSAS…
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DEPENDE DE VOS
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¿QUÉ HA DADO LOS MEJORES RESULTADOS A LA HORA DE 
PREVENIR EL HOSTIGAMIENTO ESCOLAR?
1. Concentrarse en el entorno escolar
Para reducir el acoso en las escuelas es funda-
mental lograr una atmósfera general que no 
acepte el acoso. El clima institucional  debe 
propiciar el trato respetuoso,  la ayuda y la 
solidaridad, la aceptación de la diferencia, la 
resolución pacífica de conflictos, el intercam-
bio, la empatía, la escucha activa.

2. Contar con el apoyo de todo el personal y 
de los padres para prevenir el acoso
Cualquier situación de este tipo que reporten 
los padres o los mismos estudiantes debe ser 
tenida en cuenta. La prevención  y el aborda-
je es responsabilidad de toda la comunidad 
escolar.

3. Fortalecer a los “observadores”
Son ellos quienes pueden dejar de sumarse a 
la humillación y mostrar que no están dis-
puestos a “colaborar” o ser cómplices de la 
agresión. Debe quedar muy claro el principio 
del BUEN TRATO Y que el comportamiento 
de acoso no va a ser aceptado no sólo por las 
autoridades o los adultos sino también por el 
grupo de pares.

4. Evaluar el acoso escolar
Es útil realizar sondeos anónimos entre 
alumnos, personal y padres a fin de tener un 
diagnóstico claro de la situación, sin caer en 
alarmismos ni subestimaciones. Es preciso 
salvaguardar la identidad del que es acosado 
para no incrementar su sentimiento de humi-
llación.

5. Tener un procedimiento a seguir, a cargo 
de personal preparado
Es importante que ante una situación se lle-
ven a cabo las acciones previstas en la norma-

tiva. Para planificar acciones de prevención es 
importane conformar un grupo representati-
vo en la escuela integrado por directivos, do-
centes, padres que colaboran con la escuela, 
alumnos, personal no docente, orientadores, 
profesionales de la escuela. Se deben reunir 
periódicamente para evaluar los procedimien-
tos de sondeo, los emergentes de las asam-
bleas, planificar acciones, revisar reglamento, 
recibir feedback, garantizar que los esfuerzos 
se mantengan a largo plazo.

6. Prepararse para abordar el acoso escolar
Todos los miembros de la comunidad educa-
tiva deben conocer este problema y entender 
qué se debe hacer y qué puede causar aún 
más daño. Asimismo es preciso que en la 
escuela haya directivos y docentes capacita-
dos para actuar en caso de detectar signos de 
acoso. Deben conocer la naturaleza del acoso, 
las consecuencias, cómo reaccionar y cómo 
trabajar para prevenirlo.
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7. Es preciso hacer cumplir normas relaciona-
das al acoso escolar
Que dejen bien en claro cómo se espera que 
se comporten los alumnos en relación al aco-
so escolar. Redactar normas claras y sencillas 
llamando a las cosas por su nombre.

8. Aumentar la supervisión de los adultos en 
los lugares donde tiene lugar el acoso
Encontrar formas creativas de supervisar esos 
espacios, proponer actividades para el tiempo 
libre, organizar a alumnos mayores (alumno 
guía).

9. Dedicar tiempo en clase para la prevención 
del acoso escolar
Se puede abordar desde todas las materias y 
también de forma separada.

10. Intervenir en forma consistente y firme 
ante situaciones de acoso
Todo el personal de la escuela debe poder 
intervenir para frenar el acoso. El personal 
designado se ocupará de manera inmediata 
del seguimiento de los chicos acosados y de 
quienes los  acosan. La familia debe ser in-
cluida siempre que sea posible.

11. Proseguir estos esfuerzos a lo largo del 
tiempo
La prevención del bullying debe quedar entre-
tejida dentro de la estructura del día a día del 
colegio. No tiene fecha límite.

12. Aplicar medidas inmediatas
Una asamblea al inicio de clases, una charla 
en la formación de la mañana con todos los 
alumnos… a veces los docentes buscan resol-
ver un problema puntual de manera rápida 
y fragmentada. Esto no resuelve el problema 
del acoso y muchas veces lo incrementa.
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EVITAR ESTRATEGIAS DE ACTUACIÓN 
ERRÓNEAS

A. Políticas de tolerancia cero
Amenazar con suspender o expulsar a los 
que acosan puede tener como consecuencia 
desalentar a los menores y a los adultos a 
poner en conocimiento los casos de acoso. Es 
importante ofrecer modelos ALTERNATIVOS 
y mostrar buen trato, escucha activa y segui-
miento. Centrarse en el agresor puede gene-
rar mayores problemas.

B. Tratamientos grupales para los acosadores
Esta acción los empodera. Pueden hacer que 
el acoso empeore. Juntar a los acosadores en 
grupo los refuerza, les da ideas y los potencia, 
los fortalece y les hace sentir que tienen el 
control. Es mejor  exponerlos a la influencia 
de compañeros prosociales que les transmi-
tan que el acoso es inaceptable.

C. Aplicar estrategias de resolución de conflic-
tos/mediación entre acosador-acosado
El acoso escolar es una forma de maltrato, no 
es un conflicto. La mediación puede perjudi-
car adicionalmente al menor hostigado. Pue-
de ser muy doloroso ponerlo delante de su 

hostigador para que medie con él. El mensaje 
no debe ser “los dos tienen parte de razón y 
en parte están equivocados así que tenemos 
que buscar la manera de resolver el conflicto”. 
El mensaje debe ser “nadie merece que lo 
acosen, así que vamos a buscar la manera de 
terminar con esto”.

D. Minimizar, esperar que pase, dar interven-
ción inadecuada a los padres que confrontan 
por sus hijos.

CÓMO TRABAJAMOS CON LOS CHICOS

A. Prevenir
Enfatizar el BUEN TRATO. Hacer campañas 
sobre el buen trato, que involucren a toda la 
comunidad educativa.

B. Explicarles de qué se trata el Bullying
Bullying significa agredir, humillar, maltratar, 
burlar, aislar, dejar de lado, lastimar física-
mente a un compañero/a con intención de 
hacerlo, y durante mucho tiempo. Siempre al 
mismo chico o chica. 
Es un problema serio y con consecuencias 
graves. Sufre no solamente quien es atacado 
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sino todos los que lo ven y, aunque no parez-
ca, quien agrede también.
Hacerlo mediante el teléfono celular o la com-
putadora se llama ciberbullying y le produce 
muchísimo dolor a quien lo padece.

C. Darles orientación respecto a qué pueden 
hacer

“Pedí ayuda.  Si te están hostigando o si 
estás viendo que hostigan a un compañero, 
no te calles. Tu silencio le da más fuerza al 
hostigador”.

“No te quedes callado. Si te hace sentir mal 
lo que le hacen a un compañero o compañera  
quiere decir que hay algo que no te gusta, te 
diste cuenta de que lo que ves y sentís no está 
bien así que adelante! Seguramente conocés 
a alguien en quien podés confiar en casa o en 
la escuela. Hablá, eso no es ser buchón. Es 
ayudar y ayudarte”.

“Nadie tiene la culpa de ser hostigado. Nadie 
hace ni hizo nada para merecer ser dejado de 
lado, burlado o maltratado. Si te hacen creer 
eso, pedí ayuda. Contáselo a alguien”.

 “Acercate al compañero que sufre de bull-
ying, tal vez sólo diciéndole ‘qué feo lo que te 
están haciendo, lo lamento’. Así se va a sentir 
menos solo. Imaginate, por un ratito, cómo se 
debe sentir… tratá de ser su amigo.”

“Proponé que en tu aula haya un buzón, 
un cuaderno o una página web en la que se 
puedan dejar pedidos de ayuda. No siempre 
es fácil hablar y estas son otras maneras de 
hacerlo.”

“Elegí: En grupo acuerden quién será la maes-
tra, tutora o coordinadora que recibirá estos 
pedidos y se comprometerá a ayudarlos.”
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